
Son muchos los españoles que se encuentran en estas condiciones, 
más de lo que el profano pudiera imaginar.

Se me ha dado el caso, en un pe queño pueblo perdido en la llanura 
manchega, de contabilizar hasta un medio centenar de modestos elaboradores 

Si estos hombres no pueden adquirir la maquinaria más moderna, efec­
tuar pequeñas ampliaciones, o llevar a cabo cualquier otra innovación que a- 
carree consigo una mejora de calidad, poco a poco se irán anticuando, que­
dándose rezagados en los mercados, y su final será un apagarse lento y si­
lencioso.

Lo peor de esta cuestión es que tales vitivinicultores son en su mayoría 
hombres mayores, que sólo saben haceñ lo que han hecho siempre, producir uva 
y elaborar vino, y, ahora se consideran incapaces para iniciar una nueva vida, 
un nuevo oficio, y también para llegar a formar ese asociacionismo que mu­
chos ven como solución lógica y natural a la nueva problemática.

Todos unidos, bajo cualquier tipo de agrupación, conseguirían la sufi­
ciente capacidad productora para hacer frente a cualquier tipo de eventuali­
dad.

Eso es lo malo, que queremos conseguir los beneficios comunitarios 
de la abeja, sin dejar de poseer la solemne individualidad del águila.
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